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haber hablado con los prisioneros franceses que estaban «en
Iluestras aulas», es decir, en el Colegio que los jesuitas tenían
en la ciudad escribió una extensa carta a un padre de la
Compaíiía en ;\ladrid, relatando los sucesos en que había in­
tervenido, con el fin de que su co~pañero de hábito la comu­
nicase a Don Fernando de Borja. Este la llevó al Rey, el cual
mandó que se le hiciesen dos copias, y así la carta de Gracián
se difundió por la corte.

De esta relación conozco tres copias manuscritas. La pri­
merH, que a mi modo de \ el' es la más próxima a la redacción
de Gracián, e halla en el manuscrito 2377 (fols. 200-203) de
la Bihlioteca Naciolla1. La tomo como básica para el texto que
daré a continuación; en el cotejo de variantes de las notas que
10 acompañan lo citaré desde ahora con la letra A. La segun­
tia copia se encuentra en el mismo manuscrito. (fols 173.-17.6),
aunque está escrita por mano distinta de la pnmera. COlllClde
casi exactamente con ella, y puede afirmarse que ambas pro-

eden de la misma fuente. La designaré con la abreviaturn B.
La tercera, ( la cual llamaré e, se guarda en la biblioteca de
la cademia de la Historia (1. 129. 1'01. 1141) Fué publicada
por dicha. cademia en el tomo X\ III del Memol'ial históI'ico
espaliol (Jladrid, 186.1, pág. ·13-1 a 444), que contiene CaI'tas de
algullos PP. de la Compañia de Jesús, sob,'e los. sucesos de la Mo­
Ital'q.Uía. entre los alios 1634 Ij. 1648. El texto, Impreso e.ntonc~s
por primera vez, rué reproducido por Coster en su blOgrafIa
oe Gracián mencionada en nota anterior; algunos fragmentos
que interesan desde el punto de vista militar. fue~-on incluído~
por '1 general Prieto y Llovera en su estudIo t~tulado Los St­

tios de Lérida, quc publicó el Instituto de EstudIOS Ilerdenses

en HJ·15.
Las yariantes que ofrece el manuscrito C en relación ~on

el lex to ele \) B son numerosas, pero en general d~ ~oca Im­
portnncia para el contenido del .r.elato, com~ podr.a Juzgar el
lector. Creo, sin embargo, que ftJandose en la calIdad ?e al­
gunas de elias, podemos pensar que C representa la ~OP.I~ que
los jesuiLas hicieron llegar a manos del Hey yor medIacIOn de
D. Fernando de Borja, probablemente COIl lIgeros retoques de
redacción hechos no sólo para pulir el estilo y enmendar al-
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mento en que el Marqués de Leganés pidió al Patriarca de Va­
lencia cierto número de religios.os destinados al ejército que
estaba reuniendo para acudir en socorro de Lénda asediada
desde mayo de 1646, por las tropas francesas y catalanas qu~
mandaba el conde de Harcourt. Ignoramos la fecha de su in­
corporación al ejército del Rey y también los motivos de su
d~signación.Acaso él mismo la solicitó con el fin de alejarse
dIscretamente de Valencia, donde era objeto de murmuracio­
nes maliciosas por el conocido percance que le ocurrió en
u.n~ de sus sermones. Anunció desde el púlpito que había re­
CIbIdo una. carta de~ ~nfierno, transmitida por Aqueronte, y
que otro ?Ia la abr~rJa y daría lectura de ella. Esta pequeña
superchen~, hecha Sll1 duda para llamar la atención y muy en
consonanCIa con el gusto y tono de los predicadores de su
época~ produjo escándalo entre las at:toridades eclesiásticas y
le oblIgaron a retractarse en público. El ruido que este inci­
dente ~evantó y quizá también otras causas que desconoce­
mos, dIeron lugar a la animosidad que en El Criticón manifies­
ta contra los valencianos y bace'suponer que, por lo menos,
su puesto en el ejé~cito le facilitó un motivo airoso, muy de
su agrado, para sahr de Valencia

El recuerdo de aquella campaña militar debió de ser muy
bal~g.ador para Gracián. En el momento de empezar el ataque
decIsIvo al campamento francés situado frente a Lérida todos
los reli?i?80s que iban con las tropas habían desapa;ecido,
u.nos pnSIOneros del enemigo, otros enfermos o muertos. Gra­
clán, como único capellán del ejército, arengó a los tercios
antes del combate: «Dióme el Señor su espírilu aquel día y
una voz de clarín». Iba de unos escuadrones a otros para ex­
hortar a los soldados, a veces con riesgo de su persona, por­
que empezaban a caer proyectiles enemigos muy cerca dellu­
gar en que se hallaba. Con su palabra levantaba el entusiasmo
de ~as tropas que lo aclamaban La victoria se debe- dice-al
valIente Pablo de Parada, pero añade: «confieso que yo tengo
alguna parte, de modo que todos los soldados y algunos seño­
res, cuando me ven, me llaman el Padre de la Victoria •.

Tres día.s después del combate y derrota de los sitiadores,
el 24 de novIembre de 1646 se halla en Lérida, y despué~ de
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gunos descuidos, sino también para acentuar con leves pince­
lada~ cl mérilo de Gracian (véase por ejemplo la nota 84); en
ocaslO~1es los. retoque tienen quizá por objeto atenuar juicios
demaSIado tajantes del autor; por ejemplo, hacia el final de la
carta dicen A y B: «Dé bese la victoria al valiente Pablo de Pa­
rada»,.con la añadidura de la palabra pI'incipalmente, la copia
C. corrige el ~131 efecto que e ta afirmación tan rotunda pu­
dIera prod.uclr a otros jefes militares y a ciertos personajes de
l~ corte. SIn embargo, Gracián insiste en atribuir toda 111 glo­
na de aquella jornada a u amigo Pablo de Parada, tanto en
la :edal.:ción definitivl'l de Agudez.a!J A"te de ingenio como en el
prologo de El C"iticón, y en decir que el éxito decisivo del
combate se ·debió a su tpsón en defender el fuerte Real ('ontra
la opinión de todos, . egÚn veremos en la citas que de amba
obras aduciré más adelante. Por este motivo, y por los demás
pormenores que mencionaré en mis notas al texto de la carta,
~e parece muy probable que las copias A y 13 deben ser con­
SIderadas corno las más próximas a la redacción primitiva, y
q~Ie C ofrece alguno retoques hechos después. Desde luego
lllOguna de las variantes presenta diferencias sustanti, as' el
matiz de alguna de ellas es lo Único que importa. '

Las copias A y B carecen del nombre 'de su autor. Llevan
sencillamente el título de Relación del Socol'ro de Lél'ida, de un

pad,'e de la Compañ.ía que se halló pl'esente. La copia C. fué en­
viada por el P. Seba"tián González, desde Madrid, al P. Rafael
Pcreyra de la Compañia de Jesús en Sevilla, en estos térmi­
nos:

"Pax Ch"isti, etc. Mi buen P. Pel'ey.ra: En la pasada p,'ometí a
V. R. mandarle copia de la relación de uno de los nuesll'os que se

halló (JI'esente al desbal'ate que los tmnceses l'ecibiel'on sob,'e LéI'ida
y hoy. lo cumplo, aunque no me ha costado poco elll'anscl'ibiPla me:
diante a mis muchas ocupaciones y achaques. Dice así:» Sigl:e la
carta de Gracián, sin encabezamiento, que comienza,. como en
todas las copias, con las palabras No he escrito a V. R. en toda

esta campañ.a. Aunque aquí no se nombra al autor, en otra car­
ta dirígida por el mismo P. González al P. Pereyra desde Ma-

drid a 6 de diciembre de l6!6, que figura al fol, 1139 (1) se
hallan las siguientes palabras:

"Pax Ch/'isti. Estos dos col'l'eos pasados tengo esCI'itO a V. R.;
no sé en qué pueda COnsistil' el no haber I'ecibido V. R. mis cal'tas.
En la última enviaba una copia de la que escl'ibió al señal' don Luis
-de Hal'O el mal'qués de Leganés, después del suceso de Lél'ida, que
ha sido milagl'oso. AhOl'a I'emito una copia de una I'elación (2) que
se envió al e¡,él'cito. Hay otl'a más aiustada del P. Gl'acián que en­
vía a un P. Sal'do de este Colegio pal'a que la comunique al SI'. don
Fel'n.ando de BOI'ta. Esta se llevó a S. M. y mandó le sacasen dos
copias della. Es gl'andemente vel'idico el Padl'e y muy sencillo, y
dice el suceso con gl'ande vel'dad. Es la sustancia la misma, mas el
modo y. los sucesos en l'az.Ón del etecto muy divel'sos de lo que en
esta I'elación va. El cOI'/'eo que viene la enviaré sin talta".

)\0 es verosímil que un jesuita del mismo Colegio donde
se recibió la carta poco. día antes, se equivocase respecto al
nombre del autor. Pero, por i esta prueba no se estimase
concluyente para atribuirla a Gracián, baste reoordar que en
la edición definitiva de Ag.udeza y A"te de Ing.enio, impresa en
1648, cita un dicho agudo de su amigo Pablo de Parada, en
los siguientes términos, mu parecidos a los que emplea en su
carta de relación: •

«Así también oí ponderar algunas, eces al tau
juicio o como valeroso caballero portugués Pablo de
Parada, el Cid de nuestros tiempos, a quien se deben
todas las víctorias grandes de estas campañas: que si
los generales ordenaron las jornadas, él las ejecutó.
El defendió a Tarragona, cuando la sitió el más obra­
dor francés de los que ha \ venido a la guerra de Ca­
taluña, el mariscal de la Mota. El, en los campos de
Lérida, en aquella memorable batalla, siendo general
D. Felipe de Silva, fué el primero en el chocar y en el

(1) Véase págs. 444-446 del Memorial bi.tó;ico español, tomo XVIII.
(:a) o se halla en el registro de la Academia de la Historia, pero es de suponer fuese

una que se imprimió con el siguiente dtulo: Rclacio" tk los felices StlCCSOS que ban teu.do la.

católicas armas Je S. M., qtle Dios g,,,.rJe, gobernadas por el Excmo. seriar marqués Je Legau",

sobre el sitio o socorro de LériJa. Madrid, Carlos Sánchez, s. a., ,. hoj. en fol. a ,. cols. Em­

pieza: «Hallábrue .itiaJa la plaza de Urida.... (Nota del Memorial bistórico espalio!, loc. cit.)
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vencer, gobernando el famoso tercio del señor prín­
cipe. El fué el que embistió con el regimiento de la
Guarda las insuperables trincheras del conde dc An­
curt, llamado el Invencible; ocupó el prímero el fuer­
te real y lo conservó contra el parecer de los más; y
dándole orden se retirarse, suplicó diciendo que mien­
tras aquellos buenos caballeros, honrados soldadCls y
él tuviesen vida, no se perderia aquel puesto;. y pro­
siguiendo en el vencer, hizo huir al famoso conde de
Arcuhurt y descercó Lérida. Todo esLo que rcfiero
ahora, lo vi entonces yendo a su lado hasta la misma
trinchera enemiga. A ésLe, pues MarLe portugués,
que renueva los hechos de aquellos primeros españo­
les en Italia y Flandes, digno de aquel siglo del beli­
coso Carlos, le oí decir y ponderal': Que son tonLo'
todos los que lo parecen, y la miLad de tos que no lo
parecen» (Discurso XXVIII).

Este elogio enLusiasta se repite en forma algo más hreve,
pero con más parecidas palabras, en la dedicatoria de la pri­
mera parte de El C"iticón (1651) a su amigo Pablo de Parada:

aRechazó \ . S. al bravo mariscal de la ;\loLa en
los asaltos que dió a Tarragona por el puesLo de an
Francisco, que V. S. con su tercio y su valor (an biza­
rramente defendió. Desalojó después al que llama­
ban el invencible Conde de AncurL, sacándole de las
trincheras sobre Lérída, acometiendo con su regi­
miento de la Guarda el fuerte real, que ocupó y de­
fendió contra el general recelo ... ».

Vuelve a mencionar a Pablo de Parada en El C"iticón co­
mo arqueLipo de valientes, ·en la Crisi VI de la Primera parte
yen la Crisi VIII de la segunda. Jo puede. pues, caber duda
alguna acerca de que Gracián fué el autor de la carLa de rela­
ción que las copias presentan como anónima. Aunque nadie
ha vacilado en atribuirsela, me he delenido un poco en el
examen de su autenticidad porque los Liógrafos de Gracián
no han mencionado, que yo sepa, las copias del manuscriLo
2377 de la Biblioteca raciona!.

l'

La carta está escrita sin pretensiones literarias. Es una
comunicación particular dirigida a un compañero de hábito
para que éste la diese a conocer en Madrid a D. Fernando y
D. Francisco de Borja. Su autor nunca pensó en que hubiese
de imprimirse, y así fué en efecto, puesto que permaneció in­
édita hasta el siglo XIX. Su difusión manuscrita se debió no
sólo al nombre del autor, ya por entonces conocido y presti­
gioso, sino también a la manera muy gracianesca y personal
de enjuiciar los sucesos, bien distinta del empaque oficial de
las relaciones impresas.

Tiene en algunos párrafos un canicter casi confidencial, y
se permite opinar sobre las operaciones militares con la agu­
deza y espírilu critico que caracteriza n todas las obras del au­
Lar. "Fué grande yerro-dice-el no acometer cuando sali­
mos, pero disimúlase con la enmienda». La gloria militar se
debe entera a Pablo de Parada, y en cambio el general Tutavi­
la, maestre de campo, infringiendo las órdenes recibidas pro­
dujo un contratiempo que estuvo a punto de malograr el éxi­
to del ataque inicial al campamento francés, y fué la causa de
la mayor parle de las bajas sufridas. También siente desagra­
do por Gregario ~rito, el tenaz defensor de la ciudad durante
siete meses .• Brito no hizo surLida alguna porque no tenía
gente; esto le faltaba, que víveres tenía para cuatro meses.
Antes se le han muerto muchos soldados d~ hambre, pudién­
doles dar más onzas y quasi perdiera la ciudad por sexma de
viveres y falla de gen le». El copista del manuscrito A, indig­
nado por este juicio tan desafecto al prestigio indiscutible de
Brito, puso al texLo esta nota marginal:

«Esto dice este padre porque Brito echó a los pa­
dres de la Compañía de Lérida, por haber descubier­
lo una conjuración en que entrarían y predicar pú­
blicamente contra el Rey de Hespaña, induciendo a
los paisanos a que se levanlasen. El primer hombre
es que quiere quitar a Brito la gloria desta campaña
y tachar su gobierno en la defensa de Lérida».

Se sabe, en efecto, que],Brito obligó al rectnr de los jesuí­
tas a evacuar la plaza Pudo ser a ca~lsa de que, para no care­
cer de viveres en aquel sitio tan prolongado, los jesuitas estu-
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ya por el seso 6 del conde de Ancurt 7, se determinó
volver a la línea y embestir las trincberas, y aun e
dice 8 hubo carta de . \\1. muy apretada para que así
se hiciese. Juntémonos lodos enfrente de Lérida, más
abajo de Castelldans 9 A este puesto llegó el duque
del Infantado con 1000 caballos y l0s tercios de Pablo
de Parada 10 que es el regimiento de la Guarda, y el
de don Alonso de Villamayor (que sea en gloria), e}11

de don Rodrigo Niño, el de Zaragoza y olros.
A la media noche, el lunes 19 de noviembre, y

una hora después, llegó el marqués de Leganés, de
Belpuche 12, con otros 1000 caballos y los demás ter­
cios, el tren de la artillería, puenle y carros de la
proverdoría. Dióse orden de embestir al otro día, pe­
ro comenzó una lluvia, aunque menuda tan pesada 18

sin algún abrigo de fuego, que pareció forzoso dilatar

6. C:· tesón.

7- Enrique de Lorena, Conde de Harcourt, sitiador de Lérlda. Los manuscritos A y B dicen

siempre Ancur; C imprime Ancurt en todos 105 casos. Seguiremos esta graffa, a pesar de

ser incorrecta, porque es la habitual en todas las relaciones impresas y manuscritas de la
época, y probablemente es la que empleó Gracián; en el prólogo del Criticón aludió otra

vez a este per!onaje con el nombre de Arcuburt, que está más cerca de la pronunciación

francesa. En el discurso XXVIII de Agudeza !J Arte de Ingenio, le llama Ancurt, como en

la carta que comentamos.

8. C: dicen.

9. Transcribo con su graffa correcta y moderna el nombre de este pueblo. Los manuserltos

A y B dicen Coste! de Ales; C imprime Coste! de AUs. En las ielaciones contemporáneas

de estos sucesos, impresas en castellano, se encuentra escrito Casteldas, Coste! de A ..ens y
Castil Deans.

10. A Y B dicen generalmente Perada, y algunas veces Parada; C imprime siempre Prada.

Su verdadero nombre fué Pablo de Parada, según consta en los documentos coetáneos.

Tuvo estrecha amistad con el autor, el cual le dedicó El Criticón unos años más tarde

(1651); en la dedicatoria reitera Gracián los elogios con que aqulle menciona, y se rebe·

re sobre todo a su intervención en la victoda contra el Conde de Hartcourt en el socorro

de. Lérida.

n. Falta e! en A y B.

la. de Bulpuche: faltan estas dos palabras en A y B; las tomo de C, puesto que, en efecto, el

marqués de Leganés se hallaba en Bellpuig, y desde alll fué a re~nirse con el ejército del

rey.

13. C dice asl: para el otro día, pero empezó a caer IIl1a Illlf>;a, auu'lue mem,da tan elpela.

u la facción hasta el otro día que fué a los 21 de no­
viembre, día de la Presenlación de la Madre de Dios.
16 Marchóse el martes a 20 a vista de Lérida, tomando
el rumbo 16 hacia Flix, tanlo que se desconsoló Bri­
to 17 lo que 18 se descuidó el Francés, dándolo ya por
hecho, y estaba tan soberbio que deCÍa y aún lo es­
crebía que si no era Dios del cielo no le podía echar
otro, y ansí fué que el Señor con su favor infundió
un extraordinario valor a nueslra gente, que le echa­
ron 19.

Cuando yo supe que íbamos a embestir, habien­
do hecho alto todos los escuadrones enfrente de ban­
deras, metime en uno 20 y les hice breve exhortación,
arrodillándose todos y llorando los maestres de Cam­
po, titulas y señores cuantos había. Luego los absolví
y les aplicaba !1 el jubileo de las misiones que había
publicado. Fué esto de tanta importancia que· se le­
vantaban gritando todos 22: «peleemos, ¡viva el Rey
nuestro Señor y la sanlisima fee Católical», y arroja­
ban los sombreros 25, Venían a porfía los maeses de
Campo por mí, a que les fuese animar 24 su gente y
absolverlos; y hubo cabo que dijo que importó esto
tanto como si les hubiera añadido 4000 hombres
má , Para esto me dejó el Señor solo de todos los re­
ligiosos que envió S. M. por el señor Patriarca, que

14' A Y B dicen: 'lue parecía dilatar; C imprime: qu. fui forzoso dilatar.

15. C: de Nuestra Señora.

16. A: el rumo.
17. Brito, gobernador y defensor de la plaza de Lérida, sitiada por el Conde de Hartcourl.

,8. C: cuauto. .
19. C: COII su fa<Jor illf,,,,dielldo UII e:o:traordinario .,alor eu nuestra gente, le echaroll lo. nlles­

tras como V. R. .,erá. Parece una corrección hecha en busca de un sujeto que concierte

gramaticalmente con el verbo echaron, en vez de la concordancia de sentido con el colec­

tivo gente, de la redacción A, que parecerla incorrecta.

20. C: me fuí de UtlO en "'10.

2 J. C: los absol.,ia y aplicaba.

2'2. todos: falta esta palabra en C.
23' C: 'lite arrojaban en alto los sombreros.

24' C:!J .,enian a porfEa por mi lo. mae•., de Campo para 'lue le. diese ánimo a...
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dijo cuando lo abrazó: «Al señor Pablo se lo debe­
mos todo», y así es 86, como se veril.

Llevaba Parada por retén a don Rodrigo Niño
con su tercio, que es de soldados viejos muy buenos.
Por la otra cortina que mira al Segre y sus riberas
abajo acometió don Alonso de Villamayor, gran sol­
dado por cierto y de la flor deste ejército. Llevaba
por retén el tercio de Zaragoza. Estos 37 llevaban es­
calas, faginas, muchos instrumentos de garfios pÜra
asir las trincheras, y éstos con unas granadas como
ruecas 8 que en asiendo pegar;. fuego ~' revientan,
arrojando cuadrados y balas con que hicieron mucho
efecto. Arrimaron las escalas al fuerte Real, que era
muy grande, con sus cuatro baluartes, fosos y escar­
pas. El primero que subió y entró dentro fué el capi­
tán don Matias Cacho, del regimiento de la Guarda,
hombre digno de todo premio. Un soldado arrimó
otra escala y rué luego a subir. Llegó el maes~ de
Campo, Pablo de Parada, a subir por ella, y el solda­
do le arrojó, que no le quería dejar subir primero.
Díjole: «¡oh traidorl, ¿a tu maestre de Campo no de­
jas subir?». Dijo él: «perdone vuestra merced y suba,
que no le habia conocido»; y queriendo subir otro
caballero camarada del maestre de Campo, lo recha­
zó el soldado y dijo: «eso no; suba V. md. después
de mí». Y así rué que Pablo de Parada con su tercio
entró primero, y luego Villamayor, los cuales, y siñ
que les costase un hombre lo ganaron 89, haciendo
cruel matanza en los franceses. Luego abrieron breo
cha con las zapas para que entrase la caballería den­
tro del cordón 40, y así entró el duque del Infantado
con 800 caballos y doblaron dentro.

36. y así e5: faltan estas palabras en A y B.
37' estos falta en A y B,
38. C dice nuocos.

39. C: gobernaron.
40. cordón, según C; los mil. A y B. dicen caáo•.

Mandó el maese de Campo, general Tutavila ,u,

que avanzase la infantería abajo a la campaña; gran
daño 43 contra el orden del general, que era por es­
crito, y yo lo he leído, que se hiciesen fuertes en su
fuerte Real y se detuviesen ahí; pero con el orden de
Tutavila bajaron el regimiento y tras él ~odos los de­
más tercios. Estaba el de VJllalba, que es el del con­
de del Castrillo, a un lado del regimiento, cuando
llegó el conde de Aucurt 48 con todo su grneso de ca­
bftllerh y infanteria, y acometió como suele en el pri­
m r acometimiento, más que hombres 4<1; con todo lo
rechazaron y peleó bien nuestra caballería, y el du­
que del Infantado se portó valientemente; pero vol­
viendo a cargar el enemigo \' babiendo herido a don
Diego de Villalba, su tercio dlÓ a huir. Con esto pi
Francés gritó: «alto, que huyen», avanzó 45, y con es­
to los demás tercios volvieron las espaldas, y luego la
caballería salió fuera toua de la trinchera 46. El maes­
tre de Campo general y muchos se echaban por los
foso. Aquí hubo gran matanza en los nuestros: mu­
rió el conde de Aba to Ji, portugués, don Carlos de'
Mendoza; fué herido el conde de Vagos 48; el mar­
qués de Lorenzana, don Alonso de Villamayor. mu­
rió atravesado de un arcabuzazo 19 por los riñones, y
su sargento mayor don Juan Pacheco fué herido, co­
mo también 60 don Manuel de RUl1uelos 61 y don Die-

4r. Francisco Tutavila: C imprime Totaoílla. pero A y B. de ;¡cuerdo con los documentos

de entonces, escriben correctamente T"taoila.

42. C escribe !ferro.
43' ct~alldo llegó el cOllde d. Altcurt: falta esta frase en A, por omisión evidente que altera el

sentido.

44, Así en los tres textos.

45' C dice as!: Ca.. esto el Frattcls, oí'/ldo que lo. I",..tro. b"yett, a<la..za".

46. C: toda {"era de la. trí/lcberas.
47' A y B escriben Ba.to; C dice O"asto. La graHa Obasto era la más general entonces.

48. Asi en los tres textos. Se escribía comúnmente Vagos ° Bago•.

49' A y B dicen carab¡"azo.
50. Como tambiétt: tomo estas palabras de C; faltan en A y B.

51. Runuelo. en A; C imprime Bañuelos.
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go de Luján. Murieron tres capitanes de caballos; hu­
bo muchos heridos, y entre ellos el capitán don l\li­
guel de Fuertes. herma 11 o del t> . Fuerte 52, con otros
muchos de la infantería. También qu dó herido don
Hodrigo Niño. Sólo quedó de los maestres de Campo
Pablo de Parada.

Este recogió la gent otra vez al fuerte Real con
el sarl1ento mayor del tercio de Zarabl1oza, Daza 58,t> •
gran soldado que salió herido por dos partes. Pablo
de Parada se hizo, pues 51, ru rte en el fuerte Real
con 1000 hombres, y porque el mismo An 'urt en per­
sona le acometía empezando a subir 55 por aquella
parte que cae adentro y estaba in foso ni trinchera,
ino esenta 5fi para subir por ella :;7 los carros de la

artillería .Y sus caballo, aquí Parada hizo calar las
picas:; y disparar las boeas de fuego a quel'narropa;
hicieron de presto un fa o pequel10 :;~ )' de sus mis­
mas barracas una mala trinchera con que se cubrían
algo. Aquí Ancurt puso toda su fuerza en rompcr la
gp.nte y echarla del fuerte con tal hravcza, que se des­
confió de poderle sustentar, y an í avi ó Totavila al
marqués de Leganés 1;0, y dió orden U1 se retirasen los
del ruerte poco a PCJco y que la caballería los abriga­
se, no los siguiese el enemigo y los degollase. Comu­
nicóse con Parada si estaba ahí con seguridad y si se
retiraría; dijo qne no había que lemer; quc le diesen
otros 1000 hombres más, que estaba con pocos, y así

52. e dice FII.entes.
53' Los tres textos dicen Da~a. El nombre, según los papeles contemporáneos, cra don To-

más De~a!J M"r.

5~' pItes: falta csta palabra cn A y B.
55, A Y B, los acomctía a s"bir.

56. esenta: así en A y B; C dice exellto.

57' por ella: faltan estas palabras en A y B'
58. las piezas.
59. C dice, con lectura maniliestamente defectuosa, !J disparó las bocas de ¡"ego, q"e a

diligencia bicieron del p"esto a '''1 soto peq,,"'ío.

60. A y B: a Leganés.

'.

entraron otros 1000 infantes y el maestre de Campo
de Navarra, don Felípe de Agramonte, qlle peleó
bien r ueve veces los acometió Ancurt, y 'todas le re­
chazaron 62 matándole lo mejor de su nobleza, y él
en tanto peligro que le mataron el caballo. Entonces
dos caballeros suyos le retiraron, diciendo que el lu­
gar del general no era adonde le matasen, sino don­
de matase 68. Estaba el general francés loco de rabia;
enviaba un batallón de los suyos con infantería, y dA­
banle una valiente carga los nuestros, matándole mu­
chos, y luego daba la vuelta el batallón y venía otre>.
Nueve veces chocaron, hasta que desmayó su gente y
se retiró Ancurt desesperado. Reliróse a su fuerte
Real de Villanoveta, y consul\ó 10 que haría 64. Re­
solviéronse que se hiciesen ahí fuertes, y esperasen
que los nuestros arrancasen, y salidos del fuerte a la
campaña, volverían a se acercar CO}110 la primera
vez, y con eso mesurados entrarian en el fuerte Real
primero, y echarían de ahí los nuestros 65, o si no,
dar la batalla en el campo y degollar nnestra gente.

Esto estaban trazando cuando le llegó aviso que
el barón de Butier con la caballeria de Borgoña esta-

6t A y B; !J did drden. C. dice!J dió éste ord.... La aiíadidura de éste parece indicar que al

orden fué dada por Leganés después de haberle avisado Tutavila. Con la redacei6n de

A y B la orden parti6 de Tutavila, que es a quicn Gracián censura.

62. En la dedicatoria de El Criticón a Pablo dc Parada, menciona Gracián este episodio dc

la toma y defensa del fuerte Real como la acci6n más decisiva de aquclla jornada: • Des­

aloj6 después al que llamaban el invencible Conde de Arcuhurt, sacándole de las trino

eheras sobre Lérid., aeometiendo con su regimiento de la Guarda el fuerte Real, que

ocup6 y defcndi6 contra el general recelo_. Encarece todavfa más el mérito de esta ne

gativa a retirarse en el párrafo de Ag"deza !J A rte de Ingmio mencionado en mi comen­

tario preliminar. Como se ve, falta en la carta la frase arrogante que en Agudeza puso'

luego en boca d. Parada, .in duda para darle lo grandeza épica de los héroes con quie'

nes lo comparo.

63' donde matase: C dice donde "'atase Ir.

64' C: lo que babla de bacer.

65, e dice ul: que lo. "ue.tros a",allza.e", !J que salidos del f"erte a la campaña ",ol",iesm a

cerrar Como la primera ",e"" !J con e.o mezclados e"tr.rían e" el fuerte Real !J lo. ecbarían

de alU a lo. ""..tros...
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ba dentro por la otra parte, con 400 caballos y 400
infantes; pero no eran sino 200 caballos y 150 infan­
tes. El cual barón tenía orden de venir de Fraga y
acometer por la otra parle a las cinco de la maña­
na. Este venia marchando, y a media legua sintió el
ataqUf', a las once; y admirado o confuso dudó de lo
hacedero 66, porque decía: «esto debe de ser rama
falsa, y si yo acometo echo a perder la facción; si
acaso es el ataque, los nuestros están rechazados»),
porque sin lió la suspension del pelear, hasta que lle­
gó Ancurt al socorro; entonces sintiendo las cargas tan
valientes, se determinó él rechazar también 67. Llegó a
la línea, dijéronle qui va la; 08 él entonces dió su car­
ga, y como eran pocos los que guarnecían, luego hu­
yeron, con que entró en la línea sin contradicción.
Había dentro un batallón pequeño, y luego los puso
en huida. Con esto pasó tres 69 trincheras y contra­
trincheras y se entró en la plaza; pasó al puente de
piedr~ y dobló hacia Villanoveta. Con esto llegó el
aviso a Aucurt que los nuestros habían entrado por
la otra parle y que los cercaban 70. Con esto diJO: «es­
to es perdido; en retirada a Balaguen, y puso su gen­
te en marcha hacia Balaguer, y pasó todo su bagaje
por la puente de palo que alli tenia. 71 Los nuestros
estaban suspensos sin po{}erle avisar, que si el barón
de Butier tuviera aviso de que el enemigo huía, hu­
biera acudido al puente y le hubiera degollado mu­
cha gente y cogido el bagaje, que es lo que más sintió
se le fuese. Por otra parte creia que los nuestros ha­
bían sido rechazados 72 y estaba en notable cuidado.
Al amantcer se vió que el enemigo había huido y

66. C: ad"wado y COIlfuso dudó de lo que [Jabía de bacer.

67' C: se determilló a chocar tambilll.

68. A: dícCllle que ",a ala, lectura viciada que corrijo según C.
69' tres: C dice las.

70. C: los cortaba".

71. El texto de A es defectuoso; adopto la leetura de C.
72. A: había" rcebazado, que probablemente es mejor lectura en la lengua antigua.
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cortado al puenle de palo porque no le siguiesen;
q uemáronle también las barracas 73.

Duró 61 pelear cuatro horas juslas, siempre pe­
lealIllo valerosamente y 74 dando valientes cargas.
Olvidábaseme decir que cuando Parada pidió más
gente, entró lambién el duque uei Infantado con 1000
caballos, los c,lales dieron en el tercio de los calala­
nes, que más abajo eslaban en balallon(~s y algunos
escuadrones de cabal!~ria, y los hicieron huir luego.
El cojo de Groglet 75 tocó rama por Villanoveta al
principio del ataque, y los valones por el cuartel de
les ca:aianes, para divertir a Ancurt.

Llegó éste a la posta a Balaguer con solos 30 ca­
ballos. Lleva más de 2000 hericlos y quedan muertos
los mejorés y toda la gente particular; vióse bien des­
pués. ser ansi, porque todos los muertos, que serían
hasta -lOO, eran blancos como la nieve, y unas mele­
nas rubias mezcladas con los cabellos, que en mi vi­
da vi un espectáculo más horroroso 76. Confesé algu­
nos Llue aún esalban vivos; otros no quenan confe­
sarse, que decían ser de la religión, esto es, here­
jes. En un instante los desnudaron a todos; hasla don
Carlos de Mendol.a 'eslaba en cueros con dos heridas,
una que le atravesaba del cuello al costado, y otra en
al cabeza; al conde de Vagos los mismos nuestros 10
pillaron y echaron por el foso. Son pocos nuestros
muerlos; no llegan a 100. Los heridos, hasta 300. De­
jó el enemigo toda su artillería 77, más de 20 cañones,

73. C: pllellte de pato; porque 110 te siguiese" quemó tambil" las barcas.

74' siempre pcLea"do tlalerosamellte y: faltan estas palabras en C.
75, El ms. A dice: el rojo de Grosfol. En el impreso C hay una nota al pie de la página que

dice asl: • Está corregido de manera que no puzden bien distinguirse las letras; pero en

todas las relaciones de aquel tiempo se hoce mención de un teniente coronel que tenía

por apodo cL Cojo ... En cuanto al nombre, los manuscritOS ofrecen las variantes Grogtet, _

Grogtel, G,·osfol.

76. As! el texto de C; el ms. :\. dice: blallcos como ,,,,a lccbe y ,,,,as melenas negras, mezcla­

dos COIl los caballos, 'l'te e" mi .,ida .,i espectácltlos más borrelldos.

77' C: tJasta 300 dejó cL CIlemiso. P.,·dió además toda ta artilt:rfa ...
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los dos puentes, el de barcas y el de palo, muchos ví­
veres y municiones En el fuerte Heal que ganraon
los nuestros había tres piezas de arlillería, que lU2go
cargaron y les hacían grande daño a los franceses.
Brito no hizo surtida alguna porque no tenía gen le;
esto le faltaba, que víveres tenía para cuatro meses;
mas anles se le ban muerto muchos soldados de
hambre, pudiéndoles dar más bnzas, y cuasi perdiera
la plaz a por sexma 78 de víveres y falta de gente 79.

Hay algunos pi'isioneros, no muchos, y algunos de
cuenla.

Esta es, mi padre, la relacíón cierta de lo sucedi­
do 80, para que V. R. dé gracias al Señor y a su Ma­
di-e Santísima, que en' su día se comenzó la pelea y en
jueves se ganó la victoria, desagraviándosc el Santísi­
mo de tantos agravios como aquí estos 'sac;ramenta­
rios le han hecho 1, públicamenle predicando la Pre­
ja 82, en el sitio y aun se decía que por la parle que
fueron vencidos.

Al duque del Infanlado se debe mucho, que insló
mucho a que se acomeliese, y después peleó muy
bien poniéndose en el mayor peligro. Débese princi-

78. '''Cllla: asl en A y B. e imprime sobra. La palabra "xma o ...ma significaba entonces la

sexta parte de cualquier cosa, medida, peso, capacidad, etc. Aqul tiene e! sentido de re

duccion, racionamiento insuficiente de los vlveres. Se usaron también en la lengua anti.

gua las formas masculinas sexmo, .eSlllO, y e! verbo se.mar, este último con e! sentido ge·

neral de reducir a una parte muy pequeña, análogo al que corresponde a Jie""mar. Este

es el significado que hay que dar a la sexlI1a de nuestro texto.

79. En e! ms. A. hay una nota mal'ginal, escrita por la misma mano, que dice así: .. Esto di·

ce este padre porque Brito echó a los padres de la Compañía de Lérida, por haber des.

cubierto una conjuración en que entradan y predicar públicamente contra e! Rey de Hes

paño., induciendo a los paisanos a que se levantasen. El primer hombre es que quiere

quitar a Brito la gloria desta campaña y tachar su gobierno en la defensa de Lérid...

Una apostilla de! mismo sentido, aunque más breve, se encuentra también al margen del

ms. B. Se sabe que, en efecto, Brito obligó al rector de los JesuItas a evacuar la plaza

(P. Prieto Llavera, Los sitios Je Lérida, pág. 71).
80. citrrta Je lo sllcedido: faltan estas palabras en A y B.

8l. C: le bablall becbo.

82. A Y B dicen la presa. Alude ¡ la precbe o prédica de los protestantes.

palmente 88 la vicloria al valiente Pablo de Prada, y
confieso a V. H.. que yo tengo alguna parte, de modo
que ahor a todos los soldados y algunos señores,
cuando me ven 84, me llaman el P. de la Victoria.
Dióme el ,Señor su .espíritu aquel día para exhortar­
los, y una voz de clarín. Sea Dios glorificado; todo ha
sido un milagro, porque tenía el enemigo 8000 infan­
y 3000 85 caballos, y nosotros no teníamos más que
5000 infantes y 2000 caballos, y ellos fortificados de
siele meses 86.

V. R. comunique ésta con el señor don Fernando
y con el señor don Francisco de Borja 87, y crea
V. H.. que está escrita verdadera, y lo más vide yo 88

porque exhorté 89 los tercios así como iban entrando
a pelear; por señas que dieron dos balas de artillería
en un escuadrón donde yo actualmente estaba enton-

83' pri,~ipallllellte: falta esta palabra en A yB. El haberla añadido C obedece con toda pro

babilidad al deseo de atenuar la afirmación demasiado rotunda de Gracián, por si pudie.

ro. molestar algunas susceptibilidades. No era esta, sin embargo, la opinión de Gracián,

que tanto aqul como en otras obras suyas atribuye exclusivamente a Parada e! éxito de

la batalla, según queda explicado en el estudio preliminar.

84, cllando lile .,ell: faltan estas palabras en A y B. Por e! interés que tiene este autoelogio,

de Gracián reproduzco la redacción de C, que dice asl: " ...y cOllfieso a V. R. que yo tu·

"e alsrma parte, de modo qllo abara todos los soldados y aUIl se,iore., cuando lI1e "CIt, me

llalllall el P. de la Victoria •. Como se ve, esta redacción insiste un poco más en lo. tér.

mino. elogiosos. Es seguramente igual a las copias que los jesuitas hicieron llegar al Rey,

y está ligeramente retocada con respecto al texto de A y B. A mi modo de ver, el em·

pl;o del presente, tetlgo alg,,"a parte, en A y B, indica que estas copias están más cerca

de la redacción primitiva de Gracián, hecha inmediatamente despué. de los sucesos que

narra. El uso del pretérito, t,,"o alglllla parte, en el relato de e, parece indicar un reto·

que hecho con posterioridad, y quizás por otra mano.

85, e dice 2.000.

86. e añade: q.te adll1ira el "er lo que ball trabajado.

87' En e, este párrafo comienza asl: V. R., lI1i padre, se acuerde de e&te SI< .ier"o CII sus san·

tos sacrificios y oraciolles, y cOlllltlliq"e ésta con el selior dOIl Femalldo, a quien beso .u

lI1allO, y ca" el .eñor do" Fra"cisco de Borja. Esta redacción, probablemeote retocada,

acentúa lo. términos respetuosos con que .e dirige tanto a su corresponsal como a los

magnates palatinos que habían de comunicar la carta al Rey. .

Entre lo. "realcen que hablan de adornar a El Discreto (1646) Gracián propone como

modelo de "No sea desigual. al duque Francisco de Borja y a la dU'luesa Artemisia

DpTia y eolonlla.
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